Vive en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
Sigue adelante
[Jesús] les dijo: «La paz sea con ustedes. Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes» (Juan 20:21).
El Espíritu Santo fue dado para que tuviéramos poder para ir y hacer discípulos. Algunos van a los rincones más lejanos del mundo. Otros sólo cruzan la calle. Sin embargo, el pueblo de Dios siempre va. Va al trabajo, a la escuela, al supermercado, a los partidos de fútbol de los niños y a las reuniones familiares. Y dondequiera que va, lleva el testimonio de Jesús. La vida de los verdaderos creyentes es ir y llevar a cabo Su misión.
Resumen de la sesión
Asume tu lugar
Encuentro bíblico: Juan el bautista presenta a Jesús (Juan 1:19–34).
Resultado: Asume tu papel en la misión de Jesús.
En la sesión de hoy, veremos que todos tenemos un papel que desempeñar en la misión de Jesús. La aparición del Espíritu Santo confirmó a Juan el bautista que Jesús es el Mesías. Por la disposición de Juan a oír y obedecer a Dios, ¡pudo bautizar a Jesús en agua! Estamos de acuerdo que ese fue un papel especial. Juan el bautista entendió que su papel en la misión era anunciar a Jesús... no ser el Mesías. También tú y yo tenemos un papel en la misión de Jesús. Nos dice a todos que mostremos a los demás el camino hacia Jesús. Cada uno de nosotros tiene un propósito único, así como Juan.
	
¿Es la primera vez que enseñas Vive para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y a los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿En qué momento te hubiera gustado intercambiar tu papel con el de otra persona?


A veces, podemos estar incómodos o insatisfechos con nuestros logros en la vida. Tal vez deseamos la posición de nuestro jefe. O quizás tenemos un sueño frustrado, y quisiéramos tener o hacer más. Con frecuencia, vemos nuestro papel muy pequeño y vemos que el de otro es más importante. Aunque esa manera de pensar no conduce a la realización, no obstante, a menudo nos enredamos en ella de todos modos.
¿Por qué es tan difícil que aceptemos que tal vez encajamos mejor en nuestra posición actual en vez de en otra que vemos más significativa? Eso no implica que no debamos querer crecer o avanzar. Pero, ¿cuán a menudo el deseo de tener lo que otros tienen nos lleva por rodeos innecesarios y costosos, lejos de donde Dios quiere guiarnos? Aprender a aceptar nuestro papel es crucial para llevarlo a cabo de la manera que Dios quiere que lo hagamos.
Observa
Al mirar este video, piensa en la respuesta a esta pregunta: ¿Cuándo sentiste que habías encontrado tu lugar en la obra de Dios?

	
PREGUNTA
¿Cuándo sentiste que habías encontrado tu lugar en la obra de Dios?



Considera lo que dice la Biblia
El ministerio de Juan el bautista tuvo lugar sobre todo en el río Jordán, al este de Israel. Su mensaje de arrepentimiento entusiasmó a la gente, y pronto se reunieron multitudes.
Pero los líderes religiosos de Jerusalén, inquietos de que nada perturbara su poder, enviaron a un grupo a preguntar a Juan el bautista quién era él. Juan dijo que no era un profeta que había regresado al pueblo de Israel. Tampoco era el Mesías que esperaban. Dios lo envió a mostrar el camino hacia Aquel que Dios estaba enviando para salvarlos. Claramente, Juan conocía su papel en la misión de Jesús. Empecemos examinando la última parte de este encuentro, en la cual Juan testifica quién era Jesús de verdad.

¿Lo sabías?
	En el tiempo del Nuevo Testamento, la inmersión ritual en agua (que precedió al bautismo en agua como lo conocemos hoy) no se realizaba sólo una vez. Más bien, el ritual se hacía con frecuencia, incluso a diario, por los mandamientos de pureza de la Torá. Aunque la mayoría de los judíos en Israel no iban al templo a diario, la mentalidad general de la gente era estar ritualmente pura siempre que fuera posible. De ahí que la mayoría de los establecimientos judíos en la tierra de Israel tenían tanques bautismales, conocidos como mikvaot (plural). Y algunas de las personas más adineradas tenían su propio mikve (singular) dentro de su casa. Lo que distinguió al bautismo de Juan el bautista era que su no se enfocaba solo en la pureza ritual, sino que también incluía el arrepentimiento personal.


Dios habló a Juan
Lee Juan 1:32–34.
¿Cómo supo Juan el bautista que debía señalar al Mesías? Su padre, Zacarías, había sido un sacerdote. Se esperaba que Juan siguiera los pasos de su padre. Pero Dios tenía un plan diferente para Juan, aun antes de que naciera.
Cuando fue adulto, Dios dirigió a Juan y él obedeció. Pasó muchos años en el desierto, lejos de gran parte de la sociedad. En esa separación, Dios lo llamó a predicar un mensaje que muchos aceptaron, pero que los líderes poderosos despreciaron. Su misión no fue fácil. No hizo que Juan ganara dinero o fama en ese tiempo. Pero tuvo un papel único e importante en la misión de Jesús.
	
PREGUNTA
Si toda tu vida has planeado tener un trabajo o una profesión específicos, pero Dios te llamara a una función muy diferente, ¿cómo responderías?



	PREGUNTA
Así como Juan el bautista, ¿cómo podemos estar preparados para seguir la dirección de Dios a través de su Espíritu Santo para hacer lo inesperado en nuestra vida?


Ahora veamos lo que sucedió antes de que se llevara a cabo el papel primordial de Juan en la misión de Jesús.
Juan decide mantener el rumbo
Lee Juan 1:19–28.
Cuando los líderes religiosos vinieron de Jerusalén para hablar con Juan el bautista, ellos dudaban de su mensaje y autoridad. No se fiaban de su actividad. Por lo que enviaron gente a investigar su mensaje.
Así que Juan tuvo que tomar una decisión: dejarse intimidar por las preguntas de los que tenían poder terrenal u obedecer a Aquel que tiene todo el poder. Cuando lo planteamos así, la dirección a tomar parece obvia. Pero en tiempo real, la decisión siempre es más complicada. Quizás haya fuerzas y voces externas cuestionando nuestro propósito, tal como en el caso de Juan. Esas distracciones nos alejan de la misión de Jesús.
	
PREGUNTA
¿Cómo crees que Juan logró llevar a cabo su misión a pesar de ser interrogado por los líderes religiosos?



	PREGUNTA
¿De qué manera la respuesta firme de Juan a los líderes religiosos fortaleció o debilitó su mensaje? ¿Cómo crees que impactó a las multitudes a las cuales predicaba?


Juan declara a Jesús como Salvador
Lee Juan 1:29–31.
Cuando Juan bautizó a Jesús en el río Jordán (Mateo 3:13–17), el momento fue poderoso para ambos. Esa experiencia fortaleció la confianza de Juan e incrementó su resolución de declarar a los demás que Jesús era el Salvador. Este mensaje sin duda preocupó a los líderes religiosos.
Hacer frente a los líderes puso en riesgo la vida de Juan, pero no dio marcha atrás. Así actúa el poder de la voz de Dios. Al hablarnos a través de su Espíritu y su Palabra, podemos proclamar a Jesús con la resolución de Juan. Cuando nuestro corazón es realmente transformado, nos determinamos a hablar a favor de lo que creemos. El mensaje de Jesús debe ser comunicado sin importar el riesgo o costo personal.
	
PREGUNTA
El poderoso encuentro de Juan el bautista con el Señor de seguro lo sostuvo en tiempos de gran oposición. ¿Han hecho lo mismo por ti tus encuentros con Dios?



	PREGUNTA
Así como Juan, ¿de qué manera podemos proclamar el mensaje de Jesús cuando quienes tienen en el poder están en nuestra contra?



Reflexiona
Asume tu papel en la misión de Jesús.
Todos tienen un papel que desempeñar en la misión de Jesús. El de Juan el bautista fue único, pero el nuestro también lo es. No podemos distraernos con el papel que otros quieren que tengamos. El interrogatorio de los líderes religiosos dio a Juan la oportunidad de afirmar ser alguien que Dios no lo llamó a ser. Aun así, Juan permaneció fiel a su papel.
Nosotros tampoco debemos desear el papel de otra persona. Juan no estaba celoso de Jesús ni intentó quedarse con las multitudes. En cambio, aceptó incondicionalmente el papel único que Dios le asignó.
¿Seremos capaces de aceptar el papel que Dios tiene para nosotros en su misión, aun cuando la presión sea cada vez mayor?¿Aunque nuestra familia quiera algo distinto para nosotros? ¿Aunque nuestro jefe o compañeros de trabajo se muestren incómodos con nuestro mensaje de Jesús y su amor? El mismo Dios quien transformó a Juan y le dio valentía también está dispuesto a ayudarnos hoy. Con su ayuda, podemos asumir nuestro lugar en la misión de Jesús y causar el impacto que Él planeó para nosotros.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿De qué manera el encuentro de Juan con Jesús, y el efecto que tuvo en él, ha hecho que refexiones en tu propio encuentro con Jesús?



	PREGUNTA
¿Qué áreas de tu vida necesitan atención, para que puedas proclamar con denuedo el mensaje de Jesús y su salvación, así como hizo Juan?



	PREGUNTA
¿Cómo sientes que el Espíritu Santo te guía a tomar tu lugar y proclamar el mensaje de Jesús a los que te rodean?


Activa
Todos tenemos un papel que desempeñar. ¡La misión de Jesús es la principal causa de la historia y tú tienes un papel en ella! No lo descubrimos sentados o al ver desde lejos en nuestro puesto. Pongámonos en marcha y entremos en acción. El mismo Dios que guió la vida de Juan el bautista nos guía todavía hoy. ¿De qué manera te guía el Señor?
Desafío
Encuentra una manera de servir en tu iglesia o comunidad para llevar el amor de Jesús. ¿Te interesa algún área de ministerio, pero vacilas en involucrarte? ¡Da un paso al frente y sirve! Busca la dirección del Espíritu Santo en tu vida. Todos tenemos un papel que jugar. Tal vez sea cantar en el grupo de alabanza, servir en el ministerio de niños o limpiar sin que nadie lo sepa. ¡Pero lo claro es que la misión de Jesús te necesita!
Peticiones de oración
	Anota las peticiones del grupo y oren juntos. También recuerda orar por ellas durante la semana.


El mensaje y la misión del amor de Jesús es demasiado importante para que nos quedemos alejados. Cada uno de nosotros tiene dones y ha recibido un llamado especial. Ningún otro puede servir a Jesús como tú o en tu lugar. Deja que el Espíritu Santo te guíe. Aun si tu próximo paso tiene costo alto o es arriesgado, como fue para Juan, el Espíritu de Dios es suficiente para ayudarte a vencer los temores que podrían detenerte. A continuación, encontrarás devocionales personales que te ayudarán a profundizar más la reflexión y a dar los siguientes pasos.







Vive cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las preguntas siguientes en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Juan el bautista presenta a Jesús
Lee Juan 1:19–34.
Revisa de nuevo la sección Vive en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de asumir tu lugar en su misión?




Vive cuando estés a solas
Día 2: No compares los papeles
Lee Juan 21:18–22.
Jesús dio a Pedro una dura noticia sobre el costo de seguirlo: él moriría como mártir por su fe. Su reacción inmediata fue preguntar por el destino de otro discípulo.
Pero el trayecto de fe de cada uno no termina igual. Algunos, como Pedro, pueden terminar con el sacrificio final. El trayecto de otros podría terminar en paz. Esa decisión no nos corresponde. Parte de seguir fielmente a Jesús es entregarle el control de nuestra vida.
	
PREGUNTA
¿Por qué piensas que Pedro quería saber si el otro discípulo también sería un mártir por seguir a Jesús?



	PREGUNTA
¿Has tenido la tentación de comparar tu experiencia de seguir a Jesús con la de otro? ¿De qué manera puede esa actitud impedir que seas totalmente obediente?


Vive cuando estés a solas
Día 3: El círculo íntimo
Lee Mateo 17:1–6.
Jesús pidió solo a Pedro, Santiago y Juan que fueran a la cima del monte con Él. ¿Te imaginas cómo se sintieron los nueve discípulos que no fueron? Circunstancias como ésta son tierra fértil para los pecados de comparación y celos. Es fácil mirar lo que otros tienen y dejar que eso impacte nuestra autoestima.
¿Por qué estos tres fueron con Jesús? ¿Por qué yo no fui el elegido? Es fácil imaginar que surgieron estas preguntas en la mente de los otros discípulos. Quizás es porque nosotros nos hacemos esas mismas preguntas. En momentos como ese, debemos recordar que todos tenemos un papel que jugar en la misión de Jesús. Tal vez nos perdamos algunos momentos, pero eso no significa que nuestra función no sea valiosa.
	
PREGUNTA
¿Por qué es un hábito peligroso entre los seguidores de Jesús compararse con los demás?



	PREGUNTA
¿Qué tipo de problemas pueden surgir en nuestra vida si cedemos a la tentación de comparar nuestro papel en la misión de Jesús con el de otra persona?



	PREGUNTA
¿Qué puedes hacer para proteger tu corazón del pecado de la comparación y de la discordia que puede causar en la familia de Dios?








Vive cuando estés a solas
Día 4: Servir las mesas
Lee Hechos 6:1–7.
La iglesia primitiva creció rápidamente al aceptar muchos la fe en Jesús. Se produjo una crisis logística, y algunos se sintieron desatendidos. Los apóstoles no podían atender a sus responsabilidades y además alimentar a los miembros de esta comunidad que crecía. Así que eligieron a personas que ayudaran a servir en la distribución de alimentos.
Las personas escogidas para esta función no fueron menos que otros líderes dentro de la Iglesia. ¿Cómo lo sabemos? Basta con ver lo que dice la Biblia de Esteban. Era un hombre «lleno de fe y del Espíritu Santo». El papel al que somos llamados no define nuestro valor ante Dios. Lo que a Él le importa es nuestra fidelidad y la humildad con que servimos a otros. Estar llenos del Espíritu Santo nos ayuda con ambas cualidades.
	
PREGUNTA
El papel de Juan el bautista fue preparar el camino de Jesús. Otros predican, sirven mesas y desempeñan muchos otros papeles. ¿Por qué es tan importante que cada uno de nosotros descubra dónde encaja en la misión de Jesús?



	PREGUNTA
¿Qué otros pasos puedes dar para descubrir los dones que Dios te dio y encontrar dónde puedes servir a Jesús con mayor eficacia?




Vive cuando estés a solas
Día 5: Fiel hasta el fin
Lee Hechos 7:54–60.
Cuando nos comprometemos a seguir a Dios, no sabemos cómo nos usará. Cuando Esteban fue escogido para distribuir los alimentos, difícilmente que alguien hubiera imaginado que además daría su vida por Jesús como mártir. Nadie predijo que predicaría un sermón que llegó a ser un capítulo entero de la Biblia, que ha sido leído por miles de millones de personas durante muchos siglos.
Al igual que Juan el bautista, nuestra tarea es ser fieles en lo que somos llamados. Dios tiene una dirección para cada uno de nosotros. Esteban fue fiel en seguir su dirección. Dios también nos guiará a nosotros.
	
PREGUNTA
¿De qué manera te ayuda la historia de Esteban a ver la importancia de estar lleno del Espíritu mientras asumes tu papel en la misión de Jesús?



	PREGUNTA
¿Cuáles son algunas maneras prácticas para asegurarte de que estás viviendo cada día en el poder del Espíritu de Dios?
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